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El alto mando militar estadouni-
dense ha publicado una lista de
los hombres más buscados en Irak
con los nombres de 55 líderes del
régimen de Sadam Hussein con la
orden de captura, tanto vivos
como muertos.

La lista, que incluye fotos de los
prófugos, tiene la forma de una
baraja de cartas y ha sido distri-
buida a los miles de soldados que
se encuentran en Irak para ayu-
darles a encontrar a los principa-
les miembros del régimen ahora
depuesto. También se han creado
pósters para la población iraquí,
indicó ayer el general Vincent Bro-
oks, uno de los jefes de operacio-
nes del Mando Central en Qatar.

Brooks no quiso identificar a
las personas de la lista, aunque sí
dijo que incluía a Sadam y a su
ministro de Información, Moha-

med Said al-Sahaf, el hombre que
no paró de negar el avance de las
tropas británicas y estadouni-
denses hasta que súbitamente
desapareció el martes pasado.

El general dijo que se descono-
cía el paradero de todos los bus-
cados y que algunos de ellos «bien
podrían estar muertos», comen-
tó. «Probablemente nos lo confir-
me la población», agregó. «La lis-
ta incluye a 55 individuos que
podrían ser juzgados, matados o
capturados y no excluye a aque-
llos que pueden ya estar muertos
o presos», dijo Brooks.

Según las autoridades milita-
res estadounidenses, existen cada
vez más indicios de que las prin-
cipales figuras del régimen iraquí
estaban tratando de escapar y que
se estaban produciendo serios
enfrentamientos en aquellas zonas
del país donde estarían despla-
zándose los convoyes que trasla-

dan a estos líderes. El Ejército
estadounidense ha bombardeado
en dos ocasiones los emplaza-
mientos donde supuestamente se
habría refugiado Sadam, y hasta
ahora se desconoce si murió o
sobrevivió a los ataques. Uno de
los hombres clave que británicos
y estadounidenses creen muerto
es Ali Hassan al-Majid, el ex jefe
de Defensa iraquí conocido como

Alí el Químico por ser el que diri-
gió los ataques con armas quími-
cas contra la población kurda en
1988. Brooks también afirmó que
los soldados estadounidenses habí-
an encontrado y destruido cinco
pequeños aviones que estaba
escondidos al borde de la auto-
pista 1, cerca de Tikrit, la ciudad
natal de Sadam y el último reduc-
to de la resistencia iraquí.

Baraja 
mortal

Estados Unidos reparte entre 
los soldados una baraja con los rostros

de los 55 colaboradores de Sadam
Da la orden de perseguirlos 

y capturarlos o matarlos

NAIPE. Carta con el rostro de uno de los hijos de Sadam. / REUTERS

DEPÓSITO. Dos enfermeros mueven el cadáver de un niño en un camión frigorífico usado como una improvisada morgue. / REUTERS

COLPISA KUWAIT 

La brutalidad de la guerra se ha
cobrado la vida de otros dos niños.
Los pequeños fueron abatidos a
tiros ayer por marines estadou-
nidenses en un control de carre-
tera en la ciudad de Nasiriya.

Un oficial estadounidense expli-
có ayer que los soldados dieron el

alto a dos vehículos que se acer-
caban al check point, pero «en
lugar de aminorar la marcha, ace-
leraron para pasar el puesto».
«Ante el temor de que se tratase
de un atentado suicida, los mari-
nes abrieron fuego contra los vehí-
culos», añadió el oficial, que
lamentó «profundamente» lo ocu-
rrido.

El resultado fue de los dos niños
muertos y nueve civiles iraquíes
heridos. Los soldados no encon-
traron en los coches ni armas ni
explosivos.

Éstos no fueron los únicos civi-
les muertos ayer en el sur de Irak.
Soldados británicos mataron a cin-
co iraquíes cuando un grupo de
personas intentaban robar en el

Banco de Basora. Al parecer, los
ladrones fueron sorprendidos por
una patrulla.

Los soldados recibieron ins-
trucciones para frenar a la muche-
dumbre. Tras disparar al aire, par-
te de los civiles hicieron frente a
los británicos, que dispararon
para repelerlos. Murieron cinco
hombres. Pese a los disparos, la
multitud rompió las puertas del
banco, donde robaron enseres,
mobiliario y ordenadores. Los
menos se interesaron por el dine-
ro, dada la devaluación de la
moneda iraquí, aunque algunos
se llevaron billetes en sacos.

Los ‘marines’ matan a dos niños en
un control de carretera en Nasiriya

COLPISA NASIRIYA 

El líder del opositor Consejo
Nacional Iraquí (CNI), Ahmed
Chalabi, que cuenta con el apo-
yo del Pentágono, afirmó ayer
que la transición hacia una
administración civil en Irak
será rápida, tras una reunión
con los líderes tribales en sus
oficinas en Nasiriya, 350 kiló-
metros al sureste de Bagdad.

Chalabi estaba acompaña-
do de 700 de sus partidarios,
miembros de las Fuerzas
Libres de Irak (FLI) que se
trasladaron a Irak para unir-
se a la ofensiva anglo-nortea-
mericana. Los milicianos del
FLI participaron en una
misión secreta de las fuerzas
especiales estadounidenses.

El llamado Karzai iraquí,
Ahmed Chalabi, cuyo nombre
se baraja para la Presidencia
del país, es un antiguo ban-
quero de 57 años que lideró
diversas corrientes iraquíes
en el seno del Consejo Nacio-
nal Iraquí (CNI).

Ahmed Chalabi ha estable-
cido lazos estrechos con los
principales halcones del Pen-
tágono, y con el vicepresiden-
te, Dick Cheney, aunque sus-
cita todavía desconfianza en
el Departamento de Estado y
en la Agencia Central de Inte-
ligencia (CIA).

Chalabi anuncia
una transición
rápida hacia un
gobierno civil

I LA CAÍDA DE SADAM I CAOS EN IRAK 

cadáver de Jose Couso, cámara
de Telecinco asesinado el martes
por el cañonazo de un tanque
estadounidense, ha dejado a
todos con la sensación de que ya
todo está cumplido.

La evacuación del cuerpo que
pasó cuatro días en la morgue de
un desarrapado hospital de la
capital, sin que nadie aparecie-
ra para ejecutar la misión, ha
sido posible gracias a una cade-
na de presiones ejercidas sobre
las tropas estadounidenses.

Desde Bagdad, el presunto
compromiso del Gobierno espa-
ñol para facilitar esa evacuación
ni se ha olido, pero sus compa-
ñeros de prensa han arropado a
Couso hasta el helicóptero en el
que ayer voló a Kuwait.

Por orgullo y por compañeris-
mo, los periodistas no dejaron
que fueran los marines quienes
portasen la camilla con la bolsa
de plástico amarilla en la que
viajaba el cuerpo, sin un mal
féretro.

La ausencia de Couso se sien-
te como el vacío de un miembro
amputado, que ha minado la
moral del colectivo galardonado
ayer con el Premio Ortega y Gas-
set por su labor informativa en
esta guerra.

Todos reconocen que las pala-
bras se les han atragantado en el
alma, y ahora les cuesta más que
nunca cumplir con el oficio. Y
con la pluma seca, la travesía del
desierto hasta la capital jordana,
Amán, no parece la peor de las
opciones.

Siempre será mejor que seguir
esperando a que se cumplan pro-
mesas vacías de pasillos aéreos
en un cielo que sigue cubierto de
humo negro.


